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GENERACION DE NOBLE
- INQUIETUD

EN el austero despacho.de la ' Cipales de esa lucha f~é el ha- que la tarea llevada a cabo d~n-, porqUe a pesar de las tormen-
, Rectoría de la' Universi- her provocado la autonomía de Íro del marco del ti~mpo te~g~ tas que se han desencadenado

dad Nacional, dentro del ba-" la. Universidad Na~ional, por ~erdadera trascende.n«i~. ' '," en la Universidad, ésta ha lo­
rroco edificio" de 'la EscU:ela la que se venía pugria~do iilú- De lo~sacrificiosrealizados ,grado prosperar y continúa
Nacional Preparatoria, a don- tilmente desde muchos años en 1929 -:-contlnúa- sede- siendo el centro de mayor cuI-
de se llega por la calle de Jus- antes. riva la enseñanza de'qtie a~e- tura del país.
to Sierra, hallamos al licencia- : Pasa después a examinar didaque los honilires «JUetta- Pero el Rector, como buen
do Luis Garrido, Rector de la otro aspecto de la cuestión y se bajan en las' mstituciones de aboga~(),no d~ja los conceptos
Casa de' Estudios. refiere a la consolidación de la cultura superiorentifmden ine~ siñ-definición, y afirma:

Acpdimos a, él para conocer' autonomía, jor cual' es sU'IJ.1!sió~,so~ial, ' -'-Por otra:parte, la autono-
la opinión d,el actual responsa- " -,-Ha sido necesario -expo-, consince~ó,espírituQ~sQlida~ mía no sigtJ.ificaun círculo ce­
ble de la cultura superior del n~hacer frente a etapas muy ridad, los pueblos' resu1tii:n:ma~ rradoque 'Po admite las varia­
país, respecto al, movimiento ~1~lCl1es, .tanto en el.ord~~,po- yormente ~éneficia~o~., cÍones sociale~"opolíticas y eco-

:d' '1 d' 1"929 '1 "htIco como en el economlCO, La· "<;'eneraclón.,de c 1949" , nómicas de 1ft época, sino queeatu lantl e y'a o que ' , ' , ~ ,
hU "d ."G ' " d' para consolidar la. autonoID,1a~. -agrega en8egUida-,-o'c~l1tÍ'i- estas' misnHt~ :variaciones for-

~~2;'" ama o eneraClOn e ,Por fin, ahora la Institución se 'buyo a poner·los~furi~ntt.s de zosamenle~ahránde sujetarse

encuentra a salvo dé agresío~· una ,obra 'qu¿'cot:responde a una :r;eyi~i.óp. UIliversitaria,
nes, euyas consecuenCias fue- Mianzar aiodo,~,iQ~;up:~'Yersha~ 'verificada la; cual, se dictami­

ronfunest~s al impedir qu~ .se rios,GraQiasaeselo:ableempe~ nará en definitiva su proeeden­
cumplieran los propósitos fun-ñocahe afirmal'qUe la libertad cia o improcedencia,
damentalesqUe a enaIecortes~de pensamit;Ptosignificaen las Sin perder su actitud serena
ponden. La co:rdial:id~d' de-re-~ulas ulla real1dadin:heg~hIe, .ni su mesura, elliceneiado Ca-
laciones entre eI~~tado':y.]a> o .. '-, . rl' ,,' rrido emprende ahora la defen-

Unl' ex 'd d . 'de °t'e' y l, . - sa d~'la;autonomía:v SI a ' es eVI JI, o·e VIDA AZAROSA DE lA -. ' ,', , ."
espíritu dé comprensi6nmutiltl UNIVEIlSIDAO -- -,También se ha argüído
y de respeto permhe esperarlos . ..,' , ", i oo' o, o' ,--dice-- que la falta de una
~ás plausibles resultados," Lamente del licericiaclo Ga- autoridad superior política que

, ,', rridoestáxfiidiendoel'pesó de puedáimponer su voluntad, ha

,',los conceptos, se ~a'd~ierte des~ ocasionado desmanes, revolu­
de luego. Y el resultado de, su cion~sY agitaciones universita·

-' '

re~exi.ón 10 expresa así: . rias interminables, Pero igual
Después de referirse al pro~ . -,La Universidad, cuínple ha sucedido y sucede en los paí.

blema anterior, actual y palpi- veinte a6os: e:Íe~er autóIiO~3: oy ses'libres'y' a' nadie se le' ocu,
tante, cOn ;~l tono del'maestro, durante 'este tiempo no :4an fal- rre, a. fin' de poner coto a esos

habla de la "Generación ¡929'" tado de~actores que pOr la vi. . ex~so~,. solic:itar la pérdida de

con benevolencia y con pala- da azarosa deJa Insti~uci6nre~ la libertad nacional y la sumi·
,hras qUe contienen una emor-· claDienqu,e~elepriv:ede eh. ~u~ sión aun país extranjero, Es

tación, al decir: tonomía. Sinemhárgo, el.ha- que,la'li~rtád (autonomía),

-La "Generación 1929"'ha lance de la vida universitaria como todos los demás valores,

dado muestras de una noble in- e~ estas dos últi'mas décadas tiene oun, precio, Ese precio

qUietud en torno de los pr~!Jle~ nos' permite asegur¡¡r que sil con í!lucho se paga con la fa­

mas sociales de México. Si su, bien es, cierto que s~h~n r.egis~ 'cuItad de autodeterminación
labor en conjunto perdura y 'trado sucesos deplo;ah1es 'en'queesintrínseca a la aulono­

tiene verdadera significación .nuestra Casa. de Est~dios~4ue mía.' Además, esos sucesivos
histórica, se haría, acreedora a a ,ve~es han retardlldosupro~ trastornos dan a entender, en

que, ~e le llamara porpiamente greso, el saldo final, cómo~e térlll~nosgenerales, la renova­

pna"generación", pues no has- lo hacía ohservar, jjis~~ll~e~::';'cló~ 4e un estado de opinión,

ta relacionara los hombres eón el señor generaldonM~hner',y1a o-pinióÍl prevaleciente en la
una fecha determinada, sino Avila Camacho, es favo'rable,~tJnjversidad, -como en ningún
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-La ;generación estudiantil
de 1929 -nosdic~ luchó
por elevar la vida cívica de
nuestro país, en un esfuerzo,
denodado que merece el ma­

yor elogio por su desintefés y

valentía.
y luego añade:

-Uno de los aspectos ~rin-

El, como profesor universi­
tario, 'conoce los. problemas de
la In:stitucióIidesd~hacetiem­
po. Algo menos, delgado' qUe

I . .' •

antes, con.la huella de los años;
pero activ'o.y con gran capaci­
dad de trabajo,' el licenciado

, G;arrido rige la marcha' de la'
Universidad. Le ha tocado, ha­

cerlo en esta époéa; cuando los o
prohlemas' financieros de la
misma siguen . siendo ardúos.

Pero los afronta con inteligeJi­
cia; .quizás a ello le ayude 'su

traíocon las instituciones de

crédito, con las empresas de'se­

guros, don~e ha' ejercido su

profesión~

Cuando responde a nuestras
preguntas, lo hace con la' seré­

'nidad y el ta~to qU~ correspon­
. de a su alto cargo u~iv~rsita-
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Instituto, no damos pruebas de
verdadera responsabilidad éti­
ca. La nación, para tener fe en
aquellos·que serán dueños del
porvenir y de la República, es­

pera que sepan con su estudio
y sano entusiasmo honrar a su
propia Casa de Estudios. No es
posible creer en los soste~e­

dores de una cultura humanis­
ta, que permiten con su con­
ducta lesionar, gravemente, lós
valores básicos no sólo de la
Universidad sino de la misma­
entraña social.

El tema se ha agotado para
los propósitos periodísticos de

la entrevista, y ésta termina al
concluir el licenciado Garrido
su exposición hecha con mesu­
ra, en su austero despacho de­
la Universidad,. junio a los mu­

ros barrocos que han sido co­
legiodesde hace varios siglos.
y al retirarnos, recordamos to­

davía estas pal~bras sacadas de
la exposición mecánica, razo-

-nada como un alegato judicial,

que_ nos ha hecho el Rector:
,"Pero no somos acreedores a

'\ -

tales prerrogativas si coino
miembros de nuestro Instituto,
no damos pruebas de verdadera
responsabilidad ética."

De esta manera se epilogó
nuestra conversación con el
Rector de la Universidad Na- ­

donal Autónoma de México,

quien expresó su pensamiento

sobre la generación de 1929,

que "luchó, dijo, por elevar la
vida cívica del país en un es­

fuerzo denodado que merece el

mayor elogio por su desinterés

y valentía". Estas palabras que­
daron grabadas en nuestra
mente como un fallo justiciero

del más celoso guardián de la

cultura de México.

(De El Nacional, México)

PRECIO DE- P¡RERRO­
GATIVAS

.~ .,

Al llegar a este punto, el
Rector parece haber encontra­
do su definición de autonomía,
para referirse luego a su juicio
sobre lo que llama clase inte­
lectual.

-La clase intelectual--ase­
vera- como campeona de la
causa de la libertad, debe estar
presente en la mente de los jó­
venes que concurren a nuestra
Universidad, ya que ellos re­
presenta!! un fermento moral y ­
espiritual en las ideas nobles
que avivan el poder de la in­
teligencia.

La anterior afirmación la ha­
ce el licenciado Garrido since­
ramente, co~o profesor quede­
sea que sus alumnos adviertan
sus responsabilidades; lo que
dice no es síntoma de egoísmo
n~ de engreimiento de profesio­
nista desligado de la sociedad y

de la vida social. Es un propó­
-sito de provocar la conciencia
de responsabilidad, según sus
posteriores palabras:

-Si lQS universitarios -ex-
-- pone- hemos reclamado para

nl,lestra Casa de Estudios las
libertades fundamentales para
su vida y prosperidad, debe­
mos pagar el precio de tales
prerrogativas. El precio de la
libertad no se alcanza fácil­
mente, pues como dice el gran
educador Dewey, la ,libertad '
descansa en un postulado mo­
ral.

y ampliando su pensamien­

to, expresa:
-Frecuentemente los uni­

versitarios invocan su alto des­
tino, para pedir especiales con­
sideraciones. Pero no somos
acreedores a tales prerrogativas
si, como miembros de nuestro

dadanos en general a los que el

Estado presta ayuda económi­
ca y que, no obstante, guardan
independencia frente al mis­
mo, pues se organizan y -fun­
cionan a su arbitrio.

La autonomía -sigue di­
ciendo el licenciado Garrido­

produce la libertad de cátedra,
de aprendizaje, de investiga­
ción, de revisión de los postu-

EL RECTOR GARRIDO

otro ente democrático, es la
que debe sobrevivir.

Tras de expresar su análisis
a una de las objeciones hechas
a la autonomía, el Rector Ga­
rrido hace una pausa, y como
cuando imparte sus_ca~edra:sde
derecho, co~tinúa la enumera­
ción de las prinierasy empren­
de el razonamiento lógico con

que las refuta o las examina:

DEFENSA DE LA AU- lados culturales predominan-
TONOMIA' tes, permitiendo a la vez que la

F
o 1 - - d - Universidad sea un reflejo de-

- i lna mente - ana e- y
, _' la sociedad en que vive y un

solo tomando en cuenta algu-. d d- .. d 1 ·dJuzga 01' eClSlVO e as 1 eas
nas de las principales objecio- 1 o L t - ,- que a rIgen. _a au onomla
nes, según mantienen los ad- obliga a la Universidad a ser la
versarios de la autonomía, ésta expo~ente de la situación cul­

se hace ilusoria merced a la tural del momento y de las per­

ayuda -económica del Estado. sonas, constituyendo el índice

Para refutar este concepto, bas- de la opinión general. En sín­

te citar el ejemplo de tantas - t~sis es autodeterminación y,

otras instituciones y a los ciu- ante todo, libertad.


